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"Can the world survive without unions? Yes, but then the 

question changes to, is that the kind of world we want? 

(…) Can  unions  organize  workers  without  recognizing  

the  complexities  of their lives? Once again the answer is 

yes, but the question becomes, would that be the kind of 

labor movement we want?"   

– Lidya Savage (2010) 

 

 

 

“Los mismos enemigos que os cercaron de niños, los 

mismos enemigos os cercan ahora. Precisa un organismo 

de lucha, un hogar a donde acudáis a refugiaros para 

recobrar la fe, para robustecer el ideal y centuplicar las 

fuerzas que debéis acumular para la batalla decisiva y 

final. Las mismas angustias, las mismas amarguras que os 

asediaban de niños, os asedian de hombres. Entrad en él; 

cobijaos en él. Unidos todos, identificados todos, 

resistiremos mejor. Sed fieles y solidarizaros con el 

compañero, hermano vuestro en lucha y en rebeldía.  

Esta nueva escuela –escuela de vida–, no la abandonéis. 

Junto a vuestros padres, seguid luchando por un mundo 

mejor.  

– José Antonio Emmanuel (1931) 
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1. RESUMEN 

Desde la aparición de la industria salmonera en Chiloé, las mujeres no solo han sido 

trabajadoras asalariadas en las plantas de procesos, sino que también han participado 

activamente en los procesos de cambio dentro de las empresas, sus sindicatos y la isla misma. 

La presencia cada vez más alta y activa de mujeres en los sindicatos ha llegado a redefinir el 

discurso sindical planteando una nueva visión del trabajo, ampliando el espectro de los 

conflictos laborales y sus soluciones hacia espacios y herramientas más allá de lo netamente 

laboral. Esta investigación se enfocó en mujeres que se desempeñan como dirigentas 

sindicales en la industria del salmón y cómo sus perspectivas se ven permeadas por discursos 

institucionales al mismo tiempo que van desarrollando relaciones complejas con la industria, 

su familia, compañeros de trabajo y de sindicato. Se orientó esta investigación a comprender 

como estas relaciones afectan sus condiciones laborales y su calidad de vida.   

Se planteó un estudio exploratorio con un enfoque etnográfico desde el cual se utilizó la 

observación participante y entrevistas como principales técnicas de recolección de datos, con 

el objetivo de analizar las experiencias de vida doméstica, laboral y sindical de mujeres que 

se desempeñan como dirigentas sindicales y trabajan en plantas de proceso de la industria 

salmonera en Chiloé.  En base a la información levantada se pudo constatar que la 

experimentación de los tiempos, espacios y relaciones domésticas de las dirigentas sindicales 

se ven entrelazadas en sus espacios laborales y domésticos. Frente a lo anterior se comprende 

que el trabajo de las dirigentas sindicales está constituido por prácticas de cuidado, en tanto 

se esfuerzan hiperagencialmente por reparar y construir un mundo mejor para sus familias, 

colegas, socios de sindicato y sí mismas. 

 

 

 

2. INTRODUCCION 

La acuicultura se comprende como un conjunto de técnicas y actividades con las cuales se cría a 

especies hidrobiológicas y es una de las actividades productivas más importantes de Chile 

(Fundación Terram, 2010). La salmonicultura es un cultivo acuícola dedicado a la producción de 

peces de la familia Salmonidae, dentro de los cuales se encuentran la trucha y el salmón. Chile 
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ha llegado a ser el segundo país productor mundial de salmónidos en el mundo, y durante el 

2020, 56.000 personas se encontraban trabajando de manera directa o en empresas prestadoras 

de servicios de la industria del salmón a nivel nacional (Consejo del Salmón Chile, 2022). 

Desde finales de la década de los 60’ se impulsó por parte del estado y privados la explotación 

industrial del salmón en el país, rubro que se internacionalizó en la década de los 90’ (Consejo 

del Salmón Chile, 2022). Las principales regiones productoras de salmón son las regiones de 

Aysén, Los Lagos y Magallanes, representando el 49,3%, 35,3% y 15,1% de la producción nacional 

respectivamente para el año 2021 (Consejo del Salmón, 2022). A pesar de que la región de Los 

Lagos no es la primera productora de salmónidos del país, esta región cuenta con la mayoría de 

las plantas de procesos de salmónidos, foco de interés para esta investigación, presentando el 

año 2021 una producción total de 348 toneladas en 502 concesiones (SUBPESCA, 2022).  

El archipiélago de Chiloé, caracterizado como una zona insular se encuentra compuesto por una 

isla grande y múltiples islas pequeñas, siendo una de las cuatro provincias de la región de Los 

Lagos, en la cual, de acuerdo con el CENSO del 2017 había 168 mil habitantes (CASEN, 2017). 

Previo a la llegada de los españoles al archipiélago, los Chonos y Huilliches eran los grupos 

indígenas que ocupaban las islas de Chiloé (Daughters & Pitchon, 2018) y en la actualidad “es una 

zona donde han perdurado ciertas tradiciones y una cosmovisión particular fruto del mestizaje 

español-huilliche” (Rebolledo, 2012: 224). En cuanto a la actividad económica, a mediados del 

siglo XX el transporte fuera de las islas fue mucho más alcanzable para los chilotes, por lo que 

muchos optaron por viajar a la Patagonia y al sur de Argentina para conseguir trabajo y enviar 

dinero a sus familias. Posteriormente, en la década de los 70’ hubo un aumento considerable en 

la producción y exportación de algas y mariscos que generó fuentes de trabajo estables en la 

misma isla, atrajo a trabajadores del continente y aceleró un cambio económico hacia el trabajo 

asalariado (Daughters & Pitchon, 2018).  

Con la irrupción de la industria salmonera en la isla grande de Chiloé en la década de los 90’, se 

terminó de concretar el paso de un sistema de economía familiar a escala local, con ingresos más 

bien irregulares, a establecer puestos de trabajos permanentes en grandes empresas y una 

cultura de trabajadores asalariados que implicó la adopción de horarios, uniformes y protocolos 
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antes desconocidos en la isla (Daughters, 2016). El panorama social de Chiloé tuvo un carácter 

cada vez más urbano y proletario, donde la población rural disminuyó considerablemente. En la 

década de los 70’ casi tres cuartos de la población era rural y a mediados de los 90’ los chilotes 

rurales constituían menos de la mitad de la población (Daughters & Pitchon, 2018). También 

hubo una nueva ola de migración a las ciudades más grandes del archipiélago –Quellón, Ancud, 

Castro y Dalcahue– que trajo a personas en búsqueda de empleo en las plantas procesadoras y 

salmoneras (Daughters & Pitchon, 2018; Rebolledo, 2012). El auge de la industria acuícola 

coincidió con una crisis agrícola generalizada (Rebolledo, 2012). Producto de lo anterior se 

modificó paisajísticamente la isla, implementándose estructura vial y marítima que permitió una 

mejor conexión, nuevos servicios básicos y se organizó el territorio a partir de las condiciones 

económicas, lo que aumentó la degradación del medio ambiente y de los recursos naturales 

(Rebolledo, 2012; Román et al, 2015).  

Con la incorporación de los chilotes a la industria, cambiaron también sus patrones de consumo. 

Al incorporarse a la fuerza laboral asalariada se dio un aumento en el poder adquisitivo y la 

circulación de dinero, cambiando así el mapa de lo deseable para los habitantes de la isla, 

pasando de ser productores a ser en gran medida consumidores (Bacchiddu, 2017).  Al mismo 

tiempo, se modificaron los hábitos alimenticios y de vestimenta, incrementaron las tasas de 

drogadicción y alcoholismo, además del endeudamiento con tarjetas de crédito, “relegando el 

trueque a las zonas rurales más apartadas” (Rebolledo, 2012: 224). Otros cambios relevantes en 

la isla dados por la irrupción de la industria salmonera se ubican a nivel institucional, donde desde 

la primera década del 2000 se advierte una alta demanda de los ciudadanos por la instalación de 

Tribunales Laborales, en un intento por dar solución a las altas tasas de denuncias en materia de 

empleos (Fariña, 2008; Rebolledo, 2012). 

En el contexto de las migraciones masculinas a la Patagonia chilena y argentina las mujeres 

chilotas se desempeñaban principalmente como productoras de artesanías y hortalizas, siendo 

responsables de la economía familiar (Rebolledo, 2012). Con la irrupción de la industria 

salmonera en la isla emergieron distintos tipos de trabajo asalariados para las mujeres lo cual 

tuvo como consecuencia la incorporación de un número importante de ellas a la fuerza laboral. 

Así se involucraron en diversas actividades, siendo las principales en puestos de administración 
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y de procesamiento industrial del salmón (Ramírez y Ruben, 2015). En dichas plantas de proceso, 

las cuales contratan principalmente obra de mano femenina, se extraen vísceras, limpian, 

clasifican por especie, filetean, pimponean1, marinan, congelan y envasan los salmones (Burotto, 

Ganga-Contreras & Silva, 2010; Dresdner et al., 2017; Fariña, 2008; Fundación Terram, 2010).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este trabajo de investigación es parte del taller de título de la carrera de Antropología 

Sociocultural de la Pontificia Universidad Católica de Chile el cual es solicitado por el Instituto 

Milenio para la Investigación en Violencia y Democracia (VioDemos) en conjunto con la 

organización Canelo de Nos. Este forma parte de la iniciativa ¿Son 30 años?, la cual busca 

 
1 El despinado manual, también llamado “Pimponeo” o"Pinboneo" como una adaptación local del inglés “Spine 

and Bone”. Corresponde a la extracción de las espinas de la columna vertebral a un filete ya sin cabeza, cola ni 

vísceras, mediante el uso de una pinza manual. 

Fotografía 1 (izquierda): Cuchillo y afilador de cuchillos utilizado por trabajadores de 
las plantas de proceso.  

Fotografía 2 (derecha): Tapones de oído utilizados en las plantas de proceso y pinzas 
utilizadas por las pimponeras.  
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visibilizar las experiencias de vulneración de derechos durante el Chile democrático y las formas 

en que las personas y comunidades hacen frente a estas situaciones. 

En base a lo anteriormente señalado, y tras introducir el tema de investigación sobre el rol de las 

mujeres en las plantas de proceso de la industria salmonera, este informe discutirá su problema 

de investigación, el cual se enfoca en las mujeres dirigentas sindicales y sus perspectivas, 

relaciones y experiencias en los ámbitos laborales, domésticos y sindicales de sus vidas. Para 

abordar esta problemática, en primer lugar, se definirá la pregunta y los objetivos de la 

investigación. Posteriormente se hará una revisión y reflexión teórica que se abordará desde tres 

ejes: condiciones laborales, continuidad familia-trabajo y sindicalismo femenino. Más adelante 

se problematizará el posicionamiento ético de las investigadoras durante todas las etapas que 

conlleva la investigación, tanto dentro como fuera del campo y se describirá el trabajo realizado 

en terreno desde una perspectiva etnográfica. A continuación, se presentará el análisis de lo 

experienciado en el campo organizado en tres grandes temáticas las cuales abordan la agencia 

de las mujeres en puestos de dirigencia sindical, el tiempo tejido en el que se ven involucradas y 

las relaciones complejas que se entrelazan con sus experiencias cotidianas. Finalmente, se dará 

a conocer la discusión, reflexiones finales, proyecciones y recomendaciones de la presente 

investigación.  

 

2.1 PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

Desde la aparición de este tipo de industrias en la isla de Chiloé, las mujeres no sólo se han 

destacado por su participación como trabajadoras asalariadas en las plantas de procesos, sino 

también como agentes importantes en los procesos de cambio y múltiples transformaciones 

vividas dentro de la isla (Daughters, 2016). Dichas modificaciones también han ocurrido al 

interior de las empresas, donde las condiciones laborales actuales distan mucho de lo que eran 

hace 30 años y donde los sindicatos han tenido un rol relevante. 

La industria acuícola incorporó la cultura sindical con lentitud, lo cual fue producto de una 

estrecha relación entre dictadura, condiciones laborales y sindicalismo, en donde el elemento 
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central del neoliberalismo fue la prohibición de la organización social laboral (Oseland et al, 

2012). Así, en Chiloé, los primeros sindicatos a nivel de empresa en la industria acuícola se 

constituyeron en la década de 1980 y la primera confederación nacional de sindicatos acuícolas 

el año 2006 (ídem). En la actualidad se pueden ver sindicatos de primera y segunda generación 

dentro de la isla, en los cuales cada vez hay más presencia de mujeres dentro de sus directivas. 

Uno de los efectos de la incorporación de mujeres al sindicalismo en la salmonicultura radica en 

que los sindicatos hayan comenzado a introducir problemáticas que van más allá del ámbito 

laboral y profesional, llegando a redefinir el discurso sindical, especialmente planteando una 

visión del trabajo interrelacionado a la vida social y familiar (Torns & Recio, 2017). 

Dado lo anterior, esta investigación se centra en las perspectivas de mujeres que se desempeñan 

como dirigentas sindicales en la industria del salmón en Chiloé, las cuales se entremezclan con 

discursos institucionales de las mismas empresas y se instalan en relaciones complejas con la 

industria, su familia, con sus compañeros de trabajo y de sindicato, las cuales afectan sus 

condiciones laborales y, por ende, su calidad de vida en un contexto extractivista.  

En este sentido esta investigación plantea un estudio exploratorio con un enfoque etnográfico 

que propone la utilización de observación participante y entrevistas como principales técnicas de 

recolección de datos.  Así, el objetivo central fue analizar las experiencias de vida doméstica, 

laboral y sindical de mujeres trabajadoras sindicalistas de las plantas de proceso de la industria 

salmonera en Chiloé, generando como producto el presente informe y un diagnóstico de sus 

condiciones de vida solicitado por la contraparte. 

Frente a esto, la pregunta que guía la presente investigación es ¿Cómo afecta el ser dirigenta 

sindical a las mujeres trabajadoras de las plantas de proceso de la industria del salmón en sus 

experiencias de vida doméstica, laboral y sindical?    

2.2 OBJETIVOS DE INVESTIGACIÓN 

2.2.1 OBJETIVO GENERAL 

Analizar las experiencias de vida doméstica, laboral y sindical de mujeres que se desempeñan 

como dirigentas sindicales y trabajan en plantas de proceso de la industria salmonera en Chiloé.   
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2.2.2 OBJETIVOS ESPECIFICOS 

1. Conocer las experiencias laborales de mujeres trabajadoras en las plantas de proceso de 

la industria salmonera en Chiloé.   

2. Indagar en el impacto de la participación sindical en la vida doméstica de dirigentas 

sindicales trabajadoras de la industria salmonera en Chiloé. 

3. Profundizar en las relaciones en que se ven involucradas debido a su cargo las dirigentas 

sindicales con sus socios, jefes y compañeros de trabajo. 

4. Identificar la percepción que tienen las mujeres sindicalistas sobre la empresa en que 

trabajan y la industria salmonera.   

3. USO Y REFLEXIÓN TEÓRICA RELEVANTE  

3.1 CONDICIONES LABORALES   

En el contexto de globalización y tercerización laboral Ong (1991) identifica un régimen de 

acumulación en donde la producción puede darse en cualquier lugar que tenga bajos sueldos, 

bajos impuestos, acceso al mercado internacional y una situación política conveniente. En este 

régimen hay una confluencia de sistemas culturales y relaciones laborales que terminan en 

diferentes experiencias para los y las trabajadoras, en los cuales se ven involucradas las 

decisiones estatales y empresariales (Ong, 1991). Si bien la autora no se refiere a la industria 

acuícola en específico, la caracterización que realiza permite abordar el contexto chileno en el 

cual el modelo neoliberal potenció el posicionamiento de empresas salmoneras nacionales y 

transnacionales extractivistas y exportadoras en el sur del país. Estas son empresas que han 

necesitado un número importante de obra de mano femenina para mantenerse en 

funcionamiento. 

El que haya una mayor cantidad de mujeres trabajando en las plantas de proceso se debe 

principalmente a una naturalización ideológica y a una continuidad de roles de género, en los 

cuales ciertas habilidades, como la coordinación y la rapidez, son características que se le suelen 

atribuir a las mujeres (Cid, 2012; Ong, 1991). Además, bajo la concepción de familia nuclear, se 

presupone que hay una supuesta conformidad por trabajos flexibles, con salarios más bajos y 
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condiciones mínimas ya que estos serían más compatibles con las obligaciones familiares y sus 

sueldos son considerados una fuente de ingresos complementarias a las del hombre proveedor 

(Cid, 2012; Abramó, 2004; Godoy, 2014; Federici, 2018). Esta confluencia incide en las 

condiciones de vida de los y las trabajadoras de las plantas de proceso del salmón. Las 

condiciones de vida se comprenden como un conjunto de dimensiones sociales, individuales y 

colectivas relacionadas de manera estrecha con la calidad de vida (Cardona y Agudelo, 2005; 

Benítez, 2010; Picchio, 2009). En base a lo anterior, las condiciones laborales tienen una gran 

incidencia en sus condiciones de vida. 

En la bibliografía sobre las condiciones laborales de las trabajadoras de las plantas de salmón en 

la primera década del siglo XXI priman condiciones desfavorables (Burotto, Ganga-Contreras, 

2010; Fariña, 2008; Fundación Terram, 2005), en donde se destacan prácticas de violencia 

maternal como el no cumplimiento del fuero maternal, falta de salas cunas, no cumplimiento de 

los horarios de amamantamiento y negativa a trasladar a las mujeres a espacios de trabajo más 

livianos. Sumado a esto, la bibliografía evidencia malas condiciones de las plantas, las cuales 

tendrían bajas temperaturas y altos índices de humedad. Finalmente, se destaca también una 

tendencia a desarrollar enfermedades físicas y psicológicas producto de los ruidos constantes, 

químicos, herramientas utilizadas en el espacio de trabajo y maltrato laboral.  

Posteriormente Daughters (2016) reconoce que en las plantas de proceso:  

“el trabajo era continuo, altamente repetitivo y estrictamente administrado por un jefe 

de piso o administrador (…). Las plantas de procesamiento se construyeron de tal manera 

que los trabajadores pudieran ser monitoreados durante todo su turno. Los diseños 

espaciales se parecían al diseño de prisión panóptico de Jeremy Bentham del siglo XVIII, 

con los gerentes típicamente ocupando oficinas situadas en un segundo nivel y los 

trabajadores reunidos en estaciones de trabajo en pisos abiertos debajo. Un isleño 

describió las presiones de la supervisión constante y el trabajo repetitivo en una planta 

de procesamiento como si estuviera atrapado en “una máquina para moler carne” (325).  

En base a lo anterior se puede concluir que las condiciones laborales en las plantas de proceso 

son complejas y que en esta última década ha habido escasas investigaciones con un enfoque 
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antropológico que tomen en consideración las voces de las personas que trabajan en las plantas. 

Por lo tanto, es difícil conocer las percepciones más actuales sobre las condiciones laborales de 

estos espacios de trabajo.  

3.2 CONTINUIDAD FAMILIA – TRABAJO 

En antropología se ha estudiado ampliamente el parentesco y la familia, sin embargo, Carsten 

(1995) sugiere que la disciplina debería dejar de utilizar el concepto de parentesco y, en cambio, 

referirse a la relacionalidad para hablar de formas locales de entender lo familiar. En este sentido, 

resulta importante caracterizar estas formas locales de relación como procesuales y dinámicas 

(Carsten, 1995; Weismantel, 1995). En el caso específico de Chiloé, autoras como Bacchiddu 

(2012), a través de su trabajo etnográfico en Apiao, muestran la maternidad como un proceso 

activo que se da a través de la memoria afectiva. Es por esto que, para efectos de esta 

investigación, entenderemos lo familiar como un proceso complejo que ocurre de forma 

interconectada, tanto en el espacio doméstico como laboral. 

Con la llegada de la industria salmonera a Chiloé se vieron impactadas las identidades chilotas 

existiendo tensiones latentes entre continuidad y cambio (Rebolledo, 2012; Daughters, 2016; 

Bacchiddu, 2017).  Uno de estos cambios importantes se dio por la incorporación de la mujer al 

trabajo asalariado y su posibilidad de autonomía económica, alterándose así la forma de vida de 

ellas y sus familias, cambiando los roles de género en la sociedad chilota (Daughters, 2016). Esto 

ha generado nuevas continuidades entre familia y trabajo donde la condición de trabajadoras se 

ha vuelto un rasgo identitario para las mujeres en la industria. Según señala Rebolledo (2012) 

“las mujeres muestran una mayor flexibilidad para adaptarse a las exigencias de la industria 

salmonera (en comparación a los hombres) y muchas de ellas han incorporado en su definición 

de identidades su condición de trabajadoras” (232), atribuyendo esto a los nuevos ingresos 

económicos y la independencia generada por estos, lo cual posibilitaría que se constituyan como 

sujetos autónomos en la toma de decisiones. 

Frente a lo anterior, es importante comprender como se han generado nuevas continuidades 

entre las nociones de tiempo y trabajo. El trabajo asalariado transforma los ritmos de vida a 



 

 

  14 

 

través de la administración y racionalización de la jornada laboral, los cuales configuran nuevas 

sensibilidades que producen nuevas formas de ser en el mundo (Thompson, 1967). Millar (2015), 

quien dialoga con las conceptualizaciones que entrega Thompson, va un paso más allá en un 

mundo posindutrializado, tratando de caracterizar la vida de recolectores de basura en Brasil 

donde, utilizando el concepto de tiempo tejido, se refiere a un nuevo ritmo de vida donde no hay 

distinción entre el trabajo y la vida misma. Aunque las mujeres trabajadoras en la industria del 

salmón si cuentan con horarios laborales definidos, se advierte cómo se entretejen, en sus 

experiencias cotidianas, los tiempos de sus labores de cuidado, prácticas sindicales y de trabajo 

asalariado. En este sentido, producto del alto nivel de mujeres jefas de hogar y madres que se 

encuentran sindicalizadas se destaca que dentro de los espacios sindicales hay redes de apoyo 

que sobrepasan la participación sindical y abarcan un apoyo social y afectivo que se encuentra 

relacionado con las labores de cuidado (Fariña, 2008).  

Usualmente, en las ciencias sociales, se ha hecho una distinción entre trabajo remunerado y 

trabajo doméstico como si fuesen esferas separadas al mismo tiempo que, en la práctica, el 

trabajo doméstico se encuentra estrechamente relacionado a las labores de cuidado. Sin 

embargo, es importante comprender que el cuidado no se equipara a maternidad, a pesar de 

que las mujeres madres toman un rol central en estas labores (Held, 2005). En este ámbito, para 

profundizar en el contexto chileno, fue útil revisar los trabajos etnográficos de Han (2012), quien 

a través de la agencia cotidiana nos muestra las posibilidades de mantención y reparación familiar 

a través de la deuda y de Murray y Tizzoni (2022), quienes sitúan a las madres chilenas como 

madres hiperagénticas responsables de sí mismas y de sus familias en el contexto hostil 

neoliberal. Frente a lo anterior, se comprenderán las labores de cuidado como todo tipo de 

actividad que incluye todo lo que las personas hacen para mantener, continuar y reparar el 

mundo para vivir en él lo mejor posible, lo cual requiere tiempo, recursos materiales y habilidad 

(Fisher & Toronto, 1990). Frente a lo anterior se puede observar cómo los espacios de trabajo 

remunerado y sindicales se entretejen con el espacio doméstico. 

Finalmente, para comprender esta continuidad, resulta relevante revisar el trabajo de Lydia 

Savage (2004; 2010) quien, al analizar algunos movimientos de trabajadores en Estados Unidos, 
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señala que los trabajadores eligen la sindicalización en base a sus propias experiencias vividas en 

sus contextos particulares (Savage, 2010). Por lo mismo, para lograr organización a largo plazo, 

las dirigentas sindicales deben involucrarse en las experiencias de los trabajadores en su 

comunidad, lugar de trabajo, espacio doméstico y cómo estas experiencias afectan sus decisiones 

(ídem). Así, al tratar de canalizar las diferentes voces a las que representan y responden, las 

dirigentas sindicales deben involucrarse en esta continuidad familia-trabajo (Savage & Wills, 

2004).  

3.3 SINDICALISMO Y MUJERES EN LOS SINDICATOS 

En cuanto a la organización sindical, en general, en Chile los niveles de sindicalización son muy 

bajos. Cada 100 trabajadores 14 se encuentran afiliados a un sindicato (Dirección del Trabajo, 

2020). El año 2016, con la reforma laboral a la Ley 20.940, la cual establece un sistema de cuotas 

femeninas en directorios sindicales y participación colectiva, se ha producido un aumento 

paulatino de mujeres en los sindicatos (Armijo, Caro & Román, 2020). Para el año 2020, estas 

representaban el 41,9% de las personas trabajadoras en una organización laboral a nivel nacional 

(Dirección del Trabajo, 2020). Sin embargo, esto no supone la mayor presencia de mujeres en 

puestos de decisión y poder, dado que las mujeres participan en mayor medida en las bases 

sindicales antes que en las dirigencias (Arteaga et al, 2021). Al indagar sobre la industria acuícola 

en específico, es posible visualizar que, si bien el derecho a sindicalizarse es parte de las leyes 

laborales existentes en Chile, establecidos en la constitución y regulados por la Ley del Trabajo, 

la industria acuícola la ha incorporado con lentitud. Es por esto que algunos autores argumentan 

que los movimientos sindicales en Chiloé tienen una historia relativamente corta y una base 

escasa para construir políticas laborales transformadoras (Oseland et al,2012). 

A pesar de que la presencia femenina en los sindicatos ha aumentado, siguen existiendo 

dificultades para que las mujeres ejerzan roles de dirigencia. Una de ellas reside en la cultura 

machista identificada en el mundo sindical, el cual ha tenido históricamente mayor participación 

masculina al mismo tiempo que existe reticencia por parte de los hombres a la participación de 

las mujeres (Díaz, 2014). Esto ha generado que, cuando una mujer asume un cargo sindical, 

ocurran “procesos de negociación simbólicos desde el género en la perspectiva de reconocer y 
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torcer elementos de discriminación” (Armijo, Caro & Román, 2020: 2739). Otra dificultad radica 

en el estatus último de madres otorgado a las mujeres, el cual representa un obstáculo para 

quienes desean ser consideradas trabajadoras y compañeras dentro de sus sindicatos (Angelcos, 

2020). Sin embargo, esto logra ser resignificado por las mujeres y utilizado a su favor de manera 

estratégica dado que permite justificar su participación en estos mismos (ídem). Así, resulta 

importante reconocer el aporte femenino de visibilizar la intersección entre trabajo, hogar y 

cuidados en el ámbito sindical logrado sólo gracias a la incorporación de mujeres y sus 

problemáticas en dicha área (Torns y Recio, 2017). Frente a esto Andrade (2022) señala que, así 

como las mujeres trabajadoras necesitan de los sindicatos para canalizar sus demandas, al mismo 

tiempo los sindicatos necesitan de esta nueva fuerza de trabajo femenina para sobrevivir.  

En la industria pesquera solo hay un 17,7% de mujeres sindicalizadas en comparación con el 22% 

de los hombres (CASEN, 2017). La mayoría de las mujeres sindicalistas son mujeres con hijos y 

parejas, siendo un 43,1% jefas de hogar y 33,1% esposas (CASEN, 2017). Se encuentra presente 

entonces una relación conflictiva entre trabajo doméstico y trabajo remunerado la cual, según 

Alcañiz (2015), llevaría a una jornada laboral “interminable” para las mujeres. Dicha jornada 

aumentaría aún más en el caso de las trabajadoras que además participan de espacios sindicales, 

quienes generan prácticas de resistencias para afrontar este conflicto, las cuales “se dan en los 

espacios del hogar, del trabajo remunerado y de la sindicalización, en el cual se con-figuran a 

nivel individual, como colectivo” (Arteaga et al, 2021: 169). La cultura sindical suele regirse por 

tiempos y formas de vida masculinos, por lo cual, para compatibilizar la intersección entre labores 

remuneradas, domésticas y sindicales, las mujeres sindicalistas llegan incluso a sacrificar tiempo 

de su vida personal (Arteaga et al, 2021; Torns y Recio, 2017). Al mismo tiempo, es relevante 

incorporar la crítica realizada por Cid (2012) al señalar que el trabajo sindical femenino suele 

implicar un mayor compromiso en comparación al trabajo sindical masculino porque se entiende 

como una continuidad de la maternidad. Armijo, Caro & Román (2020), quienes investigan el 

sindicalismo femenino en la industria minera en Chile, indican que la baja participación sindical 

de las mujeres “se ha atribuido históricamente al carácter asexuado de las demandas sindicales, 

las que se focalizan en condiciones laborales y salariales sin distinción de necesidades específicas 

que provengan de las diferencias de género, llamadas necesidades estratégicas” (2732).  
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Por otro lado, las investigaciones sobre sindicalismo en Chile han tenido un carácter más 

sociológico (Andrade & Peréz, 2021; Bellido De Luna, 2022a; Díaz, 2011; Valdebenito, 2018) y los 

que han tenido un enfoque o metodologías de carácter cualitativo y/o antropológico se han 

orientado a estudiar otras industrias, especialmente a la industria minera (Angelcos, 2015; 

Armijo, Caro & Román, 2020; Arteaga et al, 2021; Pérez & Link, 2018; Pérez, 2019; Pérez, 2022). 

Dentro de estas se distingue una tensión sobre el carácter de los sindicatos en Chile, donde Julian 

(2014; 2016; 2017) los identifica con una lógica de supervivencia que sigue pautas marcadas por 

la legislación laboral y de hegemonía empresarial. Por otro lado, Valdebenito (2018) habla de 

sindicatos “precarios” con dificultades de constituirse como agentes capaces de influir en las 

transformaciones estructurales del trabajo, siendo arrastrados por su debilidad. En contraste, 

Bellido De Luna (2022b) los describe a través de sus prácticas locales de revitalización sindical y 

Andrade et al (2021) se refieren a las tácticas y estrategias de resistencia femenina 

para enfrentar el conflicto en el ámbito sindical. En este sentido, desde la lógica de 

supervivencia, los sindicatos no tienen una mayor incidencia dentro de las dinámicas 

empresariales y el mejoramiento de sus condiciones laborales (Julian, 2016; Valdebenito, 2018). 

En contraste, las estrategias de revitalización y resistencia consideran a los sindicatos como 

agentes activos frente a las estrategias decolectivizadoras de sus empleadores, entre las cuales 

se destaca la entrega de regalos y beneficios a los socios de los sindicatos, el uso de la legislación 

para fiscalizar al empleador (Bellido De Luna, 2022b) y los procesos individuales de 

empoderamiento personal y político (Andrade et al, 2021). Armijo, Castro y Román (2020) 

reconocen agencia sindical, especialmente femenina, la cual se expresa a través del no dejarse 

influenciar por los intereses de la empresa y no usar el poder en beneficio personal, realzando 

una actitud de servicio, respeto y disponibilidad. Esta actitud tensiona la verticalidad de la 

jerarquía sindical y facilita el desarrollo de una confianza mutua, a las cuales se suma la 

persecución de ideales modernos relacionados con la clase y el género (Armijo, Castro y Román, 

2020).  

En cuanto a cómo estudiar el sindicalismo hay diferentes opiniones aparentemente 

contrapuestas. Por un lado, Oseland, Haarstad & Fløysand (2012) indican la importancia de 

estudiar dicho fenómeno a escala nacional para poder comprender cómo la regulación 
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económica y los derechos establecidos a nivel país inciden en la formación de los sindicatos. 

Mientras que, por otro, Julian (2017) establece la importancia de la territorialidad para 

comprender el sindicalismo nacional, en tanto este está caracterizado por ser heterogéneo y 

múltiple. Esto se puede ver en que para el año 2021 se encontraban 11.870 sindicatos de base 

activos en Chile (Dirección del Trabajo, 2021).  

 

 

Es importante asumir el trabajo organizado desde una perspectiva que permita visibilizar sus 

contradicciones y complejidades desde los cuales no solo se puede acceder a un mejoramiento 

de las condiciones laborales, el aumento de sueldos y beneficios en la empresa, sino también 

ayudan a estructurar y mejorar las condiciones de toda la industria y las condiciones de vida de 

sus trabajadores (Gray & DeFilippis, 2015; Tufts, 2004). En este sentido también es importante 

destacar que, a pesar de que siempre se busca mantener el trabajo de los socios, también 

aparecen otras razones de lucha que se encuentran relacionadas con las realidades particulares 

de los y las trabajadoras, y que por ende escapan de lo netamente laboral (Tufts, 2004).  

4. ÉTICA Y POSICIONAMIENTO 

Previo a nuestra inserción en el campo teníamos ciertas preconcepciones de la industria del 

salmón impulsadas por opiniones propias, las cuales se vieron reforzadas por la revisión de 

literatura realizada sobre las condiciones de vida de los trabajadores y trabajadoras de las plantas 

de proceso del salmón en los últimos veinte años. En este sentido, esperábamos encontrarnos 
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con percepciones y experiencias principalmente negativas por parte de las propias trabajadoras 

sobre su trabajo, condiciones laborales y la presencia de la industria en la isla. Al formular el 

proyecto, todo indicaba que las condiciones laborales en las plantas de procesos de la industria 

salmonera eran más bien precarias de forma generalizada, y al conocer solamente las plantas de 

procesos dicha literatura parecía coincidir con lo experimentado por nosotras, pero al momento 

de conversar con las trabajadoras esto se tensionó. Aunque siempre se mencionó que hay cosas 

que mejorar, en general las dirigentas de sindicatos no son ni se definen como trabajadoras 

sometidas. En este caso nos pareció más responsable éticamente tomar en consideración la 

perspectiva de las mujeres e incorporarlas como parte central de la investigación, en cuanto rara 

vez en la literatura revisada se veían plasmadas las voces de los mismos trabajadores de las 

plantas de proceso.  

En cuanto al acceso, nuestro primer acercamiento al campo fue a través de la asistencia a la 

primera sesión de una escuela sindical que estaba organizada por un asesor de negociaciones 

colectivas ya conocido en muchos sindicatos de la isla. El mismo asesor nos presentó a las 

primeras mujeres que colaboraron con nosotras lo cual fue un buen en comienzo, en tanto nos 

posicionó como personas confiables facilitando que nos abrieran las puertas de sus casas. 

Con respecto a las reflexiones éticas dentro del campo, al ser usualmente invitadas a los hogares 

de las colaboradoras siempre buscamos respetar sus opiniones y la forma en la que vivían, en 

cuanto a horarios, hábitos, entre otros. Lo mismo hicimos cuando visitamos las plantas de 

proceso, escuchando a las personas, tratando de interrumpir lo menos posible su espacio de 

trabajo y no mostrando una mirada crítica hacia la industria acuícola cuando hablábamos tanto 

con trabajadores de planta como con los gerentes. Tomamos una postura receptiva al 

aprendizaje, entendiendo que teníamos y tenemos mucho que conocer sobre la isla, el trabajo 

en la industria salmonera y la experiencia de vida de nuestras colaboradoras. 

Como recurso etnográfico, decidimos no grabar ninguna conversación con las colaboradoras 

principales de la investigación para que pudieran expresar opiniones con una mayor libertad ya 

que entendemos que puede existir miedo e incomodidad al referirse a problemáticas asociadas 

a sus trabajos en contextos fuera de lo privado. Aun así, al principio de toda conversación se les 
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informó el objetivo de la investigación, la identidad de nuestras contrapartes2, y se les aclaró 

cualquier duda que tuvieran respecto al tema, especialmente en cuanto al área de estudio de la 

Antropología, algo desconocido para nuestras entrevistadas. Además, grabamos un par de 

entrevistas específicas con actores importantes de la industria del salmón y del chorito con un 

consentimiento informado firmado previamente.  

En las conversaciones y entrevistas no profundizamos en temáticas sensibles que surgían para 

no gatillar reacciones traumáticas. Tampoco hablamos de las temáticas abordadas en las 

conversaciones con otras colaboradoras, comprendiendo que el mundo sindical en Chiloé es 

pequeño y al hablar con dirigentas de la misma empresa existía la posibilidad de crear conflictos 

o romper el espacio de confianza. En este mismo sentido, cuando dialogamos con la gerencia de 

las diferentes empresas fuimos cuidadosas de no mencionar los nombres de las personas con las 

cuales conversamos, para que esto no generara tensiones. 

En cuanto a nuestro posicionamiento en el campo, al ser mujeres y trabajar principalmente con 

mujeres fue más fácil generar empatía y confianza, llegando a abordar temas familiares, de salud, 

expectativa de vida e incluso de violencia. En más de un caso, además teníamos edades similares 

a sus hijes por lo que no era extraño para ellas interactuar con personas de nuestro rango etario. 

Respecto a las relaciones de poder en el campo, al ser estudiantes universitarias y trabajar 

principalmente con personas que se identifican a sí mismas como “sin estudios” existía 

desigualdad en el acceso a la educación. Sin embargo, como investigadoras, al desconocer 

geográfica, experiencial y culturalmente la realidad de Chiloé y de las plantas de procesos en 

primera persona, también nos encontrábamos en una posición desigual frente a nuestras 

colaboradoras, quienes amablemente estuvieron dispuestas a explicarnos. 

La presente investigación tiene el compromiso ético de retribuir a sus colaboradoras con el 

producto final generado además de presentarles el trabajo realizado en una instancia grupal 

 
2 Este trabajo de investigación es parte del taller de título de la carrera de Antropología Sociocultural de 

la Pontificia Universidad Católica de Chile el cual es solicitado por el Instituto Milenio para la Investigación 

en Violencia y Democracia (VioDemos) en conjunto con la Organización No Gubernamental (ONG) Canelo 

de Nos. 
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generada por la contraparte durante el mes de enero. De igual forma, las principales 

colaboradoras han sido invitadas de forma remota a asistir a la presentación del taller de título 

realizada en la escuela de Antropología UC durante el mes de noviembre.  

Por otro lado, se buscará llevar a cabo un proyecto audiovisual colaborativo en conjunto con las 

participantes de la investigación que así lo deseen donde puedan compartir sus experiencias 

como trabajadoras de la industria y también como mujeres dirigentas. Con este material se 

propone reconocer la importancia de las colaboradoras en la investigación, además de darles una 

plataforma desde la cual se pueda visibilizar su trabajo como mujeres sindicalistas en la industria.  

5. DESCRIPCIÓN ETNOGRÁFICA DEL CAMPO  

El trabajo de campo comienza en Canelo de Nos, ubicado en la comuna de San Bernardo. Esta 

ONG, la cual es nuestra contraparte en conjunto con VioDemos, lleva 37 años trabajando con 

temáticas de sustentabilidad, ciudadanía rural, promoción local de la participación ciudadana y 

derechos laborales. A principios de la década del 2000 habían realizado un diagnóstico de las 

condiciones laborales en la industria del salmón en Chiloé, pero buscaban actualizar estos datos. 

En base a esta necesidad y al tiempo disponible se acordó la realización de un diagnóstico 

enfocado en las experiencias de las mujeres sindicalistas de las plantas de proceso de la isla.  

Previo a la llegada a Chiloé la contraparte nos presentó un contacto clave para la llegada al 

terreno. Dicho contacto, junto a su consultora, estaba por realizar una escuela para dirigentes 

sindicales de diferentes áreas productivas de la isla. Como él vivía en Ancud nos solicitó que nos 

instaláramos en esa ciudad durante el mes de septiembre y nos ayudó a encontrar arriendo.   

El día de nuestra llegada fuimos invitadas a la primera sesión de la escuela sindical en la ciudad 

de Castro, la cual se realizaba en un hotel ubicado en el centro de la ciudad. Además de las 

formalidades que implica inaugurar una actividad que duraba aproximadamente tres meses, 

constó de tres clases: (1) Historia sindical del siglo XX y XXI, (2) Contexto social económico, laboral 

y político en Chile y (3) Diálogo social. Los mismos organizadores nos presentaron frente a todos 

los asistentes contextualizándolos sobre la investigación que queríamos realizar y los invitaron a 

participar, lo cual nos facilitó conseguir los primeros contactos. Durante el almuerzo y los recreos 
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de la escuela pudimos conocer a múltiples dirigentes sindicales de plantas de procesos, quienes 

nos dieron breves opiniones sobre sus contextos laborales y la industria en general. 

Posteriormente, al mantener contacto con ellos logramos profundizar más en sus experiencias y 

también nos permitieron conocer a otros de sus colegas.  

Mientras avanzaba el terreno íbamos comprendiendo más sobre las perspectivas de nuestras 

colaboradoras y las relaciones complejas en que participan por su rol de dirigentas, por lo cual 

quisimos profundizar en sus vidas como sindicalistas. Lo anterior, sin dejar de lado la red de 

actores que se involucran en el proceso. Finalmente realizamos visitas y entrevistas con diez 

mujeres sindicalizadas, de las cuales dos son socias de sindicato y ocho son dirigentas sindicales. 

Ellas trabajan en dos plantas de proceso del salmón, ubicadas en la isla de Chiloé, una en la ciudad 

de Chonchi y la otra en Quellón. Además, una de ellas trabajó en el área de limpieza de una de 

estas salmoneras siendo trabajadora subcontratada. Al conocerlas nos relacionamos también 

con sus familias, parejas, hijes e incluso algunas de sus amistades.  

Tuvimos la oportunidad de alojar y convivir con una de ellas por algunos días, lo cual nos permitió 

ver las dinámicas familiares con respecto a los turnos de trabajo, las labores de cuidado y el flujo 

de información entre dirigentas. Pues ella, a pesar de tener licencia por varios meses, estaba 

enterada de todo lo que sucedía en la planta. En estos días no solo tuvimos la oportunidad de 

convivir de una manera más prolongada, sino que también conocimos su vida en mayor 

profundidad llevándonos a visitar la empresa donde trabaja, así como también la primera casa 

en que vivió al llegar a la isla. Usualmente visitamos a las dirigentas sindicales en sus casas o en 

un café central de la ciudad donde vivían, como ocurrió en dos ocasiones. Al llegar a sus hogares 

nos recibían con desayuno u once, según el horario. Pan, a veces hecho por ellas mismas, queso, 

jamón, mantequilla, té y café eran cosas que no podían faltar en la mesa mientras conversábamos 

con ellas. Por lo mismo siempre llevábamos algo para compartir. Todas estas entrevistas y visitas 

nos llevaron a movilizarnos por la isla entre Ancud, Chonchi, Dalcahue, Castro, Nercón, Curanue 

y Quellón durante un mes. 

De igual forma tuvimos la oportunidad de entablar relación con cargos más altos de dichas 

empresas, cuatro gerentes y un encargado de prevención de riesgos, lo cual nos permitió entrar 
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a las dos plantas de proceso de salmoneras en las que trabajan las colaboradoras de la 

investigación y una planta de choritos en remodelación. Esto nos posibilitó conocer más de cerca 

el trabajo en plantas de proceso y escuchar los discursos de jefatura y de la empresa. Además, 

pudimos experimentar sensorialmente algunas condiciones que se habían mencionado en las 

conversaciones que tuvimos, tales como el ritmo de trabajo, la temperatura y el ruido en la 

planta. Simultáneamente, nos permitió observar las formas de relación que se daban en el 

espacio de trabajo, entre los propios trabajadores, con los supervisores y con la jefatura misma. 

Una de las empresas que visitamos está ubicada en Quellón y posee una capacidad de producción 

anual mayor a 100 mil toneladas, siendo la empresa salmonera más grande en Chile y la segunda 

a nivel mundial. Al ser la empresa que más produce es pionera en cuanto a avance tecnológico y 

automatización de los procesos, siendo el ejemplo a seguir de otras empresas de la región. Se 

caracteriza por un modelo productivo en el cual se busca alcanzar la mayor cantidad de toneladas 

anuales posibles. Por otro lado, también trabajamos con una de las empresas de salmonicultura 

más antiguas dentro de la isla. A finales de los 80’ esta fue adquirida por un Holding japonés y en 

la actualidad su producto principal es el salmón premium tipo “sashimi”, el cual debe consumirse 

crudo. En este sentido, ha primado un modelo productivo que apunta hacia la calidad por sobre 

la cantidad. En cuanto a las dos plantas de proceso de mejillones que pudimos visitar, ambas 

producen una alta cantidad de choritos, siendo líderes a nivel regional y mundial en cuanto a 

exportación del producto. Una de ellas se encuentra ubicada en Chonchi, mientras que la otra 

está en Dalcahue.  

Cuando visitamos una de estas plantas, tras dejar nuestros datos en la entrada, algo que es usual 

en todas las empresas, nos hicieron pasar a la sala de reuniones de jefatura, la cual tenía visión 

directa desde arriba a la planta de procesos en funcionamiento. Allí conocimos a dos de sus 

gerentes, quienes nos recibieron amablemente, interesados en lo que estábamos investigando y 

nos comentaron sus perspectivas sobre la empresa y la importancia de tener una buena relación 

con los sindicatos. Algunas de sus principales preocupaciones como jefes era el bajo interés de 

personas jóvenes en integrarse a la industria y el proceso de automatización inminente que está 

ocurriendo en la salmonicultura a raíz de esto. Uno de ellos nos mostró las líneas de proceso a 
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modo de tour para lo cual debimos seguir el protocolo, es decir, usar la vestimenta de trabajo, 

botas, pechera, gorro y guantes. Mientras nos explicaba cómo funcionaba el proceso también se 

hacía cargo de que todo estuviera en orden, no solo para la producción sino también para la 

seguridad de los trabajadores.  

En cuanto a las características demográficas de las mujeres colaboradoras de la investigación, su 

edad promedio es de 40 años. La mayoría de ellas son oriundas de la isla grande de Chiloé, a 

excepción de dos mujeres. Una era de Apiao, isla pequeña del archipiélago de Chiloé, y otra de 

Carahue, ciudad perteneciente a la Región de la Araucanía. Ambas se habían movilizado a la isla 

en búsqueda de oportunidades laborales. Sus ingresos mensuales fluctúan entre 600 mil y 1 

millón 200 mil pesos líquidos, a excepción de la trabajadora de limpieza subcontratada, quien 

tenía un ingreso menor. En general, a mayor antigüedad en la empresa, mayores eran los sueldos 

de las trabajadoras, generalmente como resultado de haber participado de más negociaciones 

colectivas. Seis de las colaboradoras llevan más de diez años trabajando en la empresa, mientras 

que las otras llevan alrededor de cinco años, a excepción de la trabajadora subcontratada quien 

trabajaba de forma intermitente. Todas tenían una casa propia, a excepción de la colaboradora 

más joven, quien arrendaba junto a su pareja. Algunas de estas casas las obtuvieron a través de 

subsidios habitacionales del estado o eran propiedades heredadas de familiares. Con respecto a 

sus hijes, sin contar a la trabajadora más joven, todas tienen por lo menos uno. Al mismo tiempo, 

todas las que tienen hijes mencionaron que reciben o recibieron ayuda de sus familiares para 

poder cuidarlos durante sus horarios laborales. En general nuestras colaboradoras se 

desempeñan como jefas de hogar en tanto son el sustento económico y emocional de sus grupos 

familiares.  

Con respecto al nivel educativo alcanzado, en general habían terminado el nivel básico y medio 

de la educación primaria a excepción de una informante que llegó sólo hasta 4to básico. Dos de 

ellas terminaron sus estudios escolares de forma nocturna cuando ya eran adultas. En general, 

las mujeres entrevistadas se refieren a sí mismas como personas “sin estudios” y en varios casos 

sus hijes sí han podido acceder a la educación secundaria. Pocas colaboradoras habían trabajado 

toda su vida en las plantas de procesos de salmones, la mayoría había trabajado en otras plantas 
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de procesos de diferentes productos marinos como jaibas, erizos y mitílidos, mientras que había 

un par que habían ejercido como empleadas de casa particular.  

Finalmente, para tener una perspectiva más amplia e histórica del trabajo en la industria 

salmonera en la isla de Chiloé, entrevistamos a dos hombres que se han desempeñado como 

dirigentes sindicales desde las bases hasta conformar federaciones y confederaciones. En el 

centro de Castro nos reunimos en un café al lado de la plaza central para conversar con Jorge 

sobre su trabajo en la industria del salmón. Actualmente se encuentra jubilado, pero había 

trabajado en la misma empresa de salmones desde los años 90’. Mientras compartíamos un té, 

nos contaba como en esos tiempos las salmoneras no les daban transporte, alimentación ni 

elementos de seguridad con los cuales protegerse. Él había sido uno de los responsables en 

formar el sindicato de su empresa y también había creado los primeros estatutos por los cuales 

se siguen rigiendo los sindicatos actuales. En ocasiones se desempeña como asesor en 

negociaciones colectivas, dado que lleva una buena relación con trabajadores y empleadores lo 

cual, según él, lo caracteriza como sindicalista. 

El trabajo de campo en terreno se realizó en espacios y lugares diversos, así como con personas 

con experiencias y opiniones diferentes lo cual nos ayudó a tener una perspectiva amplia sobre 

la realidad de las dirigencias sindicales en las plantas de proceso de la industria acuícola en Chiloé. 

Posterior al terreno, el trabajo de campo continuó de forma remota con algunos colaboradores, 

especialmente por los cambios hacia la automatización en las empresas que se encuentran 

ocurriendo. Dado esto continuamos en contacto vía telefónica con algunas colaboradoras para 

conocer sus perspectivas sobre lo que está ocurriendo y cómo ellas ven el proceso de adaptación 

de los trabajadores en torno a las nuevas máquinas. 

6. TEMATIZACIONES ETNOGRÁFICAS  

Agencia de las mujeres dirigentas: “No somos personas sin voz”  

El sindicalismo que ha predominado en Chile se ha caracterizado por seguir el marco establecido 

por la legislación laboral, asumiendo al mismo tiempo una lógica de supervivencia y convivencia 

en el contexto de fuerzas políticas y económicas asimétricas donde se forjó un lazo de 
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colaboración entre sindicatos y empresarios (Julian, 2016). Durante los últimos 20 años las 

condiciones de la industria acuícola han mejorado significativamente. Esto ha ocurrido gracias a 

las relaciones forjadas entre sindicatos y empresarios, las exigencias éticas de clientes 

internacionales y las negociaciones logradas por los dirigentes sindicales. 

Julian (2016) postula que la cultura de las relaciones laborales entre Estado y sindicatos chilenos 

se han caracterizado por una “exclusión inclusiva” y “simulacros de participación”, dando una 

ilusión de agencia a los sindicalistas a través de prácticas institucionales.  Desde esta perspectiva 

se reconoce una hegemonía empresarial que ha logrado sostenerse en el tiempo y sindicatos que 

no han logrado generar modificaciones significativas sobre derechos laborales (Julian, 2016). 

Desde otra arista, Bellido (2022b) caracteriza al sindicalismo chileno como fragmentado, donde 

las empresas utilizan estrategias decolectivizadoras que restringen el carácter significativo de los 

sindicatos. Una de estas estrategias para quitar fuerza a los sindicatos es la competencia 

intersindical, algo que pudimos observar en las salmoneras a través del levantamiento de 

sindicatos fuertemente apoyados por las jefaturas, caracterizados por posicionar mujeres 

dirigentas como “pro-empresa”, las cuales tienen a su disposición mayores fondos y regalías para 

ofrecer a quien se inscriba en su sindicato. Esto genera tensiones entre este nuevo sindicato 

apoyado por la empresa y los sindicatos previamente existentes en cuanto se redistribuye en 

número de socios, restando participantes a los sindicatos antiguos, existiendo la posibilidad de 

que estos ya no alcancen el quorum para continuar existiendo como tales. Otro problema que 

esto genera es una mayor dificultad en las negociaciones colectivas, dado que no siempre se llega 

a acuerdo entre los sindicatos para negociar con la empresa. 

A pesar de la hegemonía empresarial y estrategias decolectivizadoras, la presente investigación 

rechaza la idea de los sindicalistas como trabajadores pasivos que, al regirse exclusivamente por 

lo que dicta el marco legal e institucional, no tendrían agencia para modificar sus condiciones de 

vida. Es a través del uso de las leyes laborales y dictámenes institucionales a su favor, que las 

mujeres generan estrategias con las cuales logran cambios en sus formas de vida. Un ejemplo de 

eso son las licencias médicas. Según el Decreto con Fuerza de Ley N° 44 de 1978, la ley laboral 

indica que los días de licencia médica se pagan completos sólo si esta tiene una duración mayor 
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a 11 días. Frente a esto es usual conseguir licencias más largas de lo estrictamente necesario 

desde el punto de vista médico para así no perder días de remuneración y evitar ver afectados 

los sueldos recibidos a fin de mes. Sin embargo, tomarse estos días extras también les permite 

estar más tiempo con sus hijes y descansar un poco de la rutina de trabajo.   

Mientras miraba su taza de té, Laura admitió con un poco de vergüenza que había 

pedido licencias médicas más largas de lo que ha necesitado para tener esos días 

extras con su hijo, ayudarlo con las cosas del colegio y pasar tiempo de regaloneo. 

No era algo raro, conocía a muchas compañeras de trabajo que también lo hacían. 

Diario de campo, 10 de septiembre, 2022 

Estos marcos institucionales también pueden ser usados a su favor por parte de las dirigentas 

sindicales para dar respuesta a problemáticas relacionadas con sus espacios de trabajo creando 

activamente nuevas estrategias dentro de un contexto institucionalizado. Los sindicatos han 

desarrollado formas locales de revitalización sindical, las cuales permiten que estos se 

mantengan a lo largo del tiempo sin perder legitimidad. Estas estrategias Bellido (2022b) las 

define como el uso de recursos legales para fiscalizar al empleador y la entrega de beneficios por 

parte de los dirigentes sindicales a sus socios, las cuales también fueron observables en los 

sindicatos de las plantas de proceso del salmón.  
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En la planta de María hay malos tratos desde los supervisores sólo hacia las mujeres, 

en especial a las nuevas o a las de más edad. De hecho, había un supervisor que era 

ex pareja de una pimponera, la trataba mal y la insultaba mientras estaba 

trabajando. El sindicato avisó de esto a la jefatura solicitando que lo cambiaran de 

sector o lo despidieran. Finalmente, lograron que cambiaran al supervisor a otro 

lugar de la planta. Había rumores de que quería volver, pero si lo hacía, el sindicato 

ya había advertido que denunciarían ante la Dirección del Trabajo por maltrato 

laboral.  

Diario de campo, 11 de septiembre, 2022 

Al haber una gran cantidad de mujeres en las plantas de proceso resulta importante su 

incorporación en los puestos de dirigencia sindical. Producto de esto se han podido mejorar las 

condiciones laborales, legislar y dar importancia a problemas que aquejan en forma diferenciada 

Regalo del día del trabajador por parte de un 

sindicato a sus socios.  
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a las mujeres y que si no fuera por su participación en dirigencia quizá seguirían siendo temas no 

abordados dentro del discurso sindical. De esta forma el sindicato les sirve a las mujeres para 

levantar sus demandas al mismo tiempo que los sindicatos necesitan de la fuerza laboral 

femenina para sobrevivir en este contexto, así mujeres trabajadoras y sindicatos se necesitan 

mutuamente (Andrade, 2022). Sin embargo, a pesar de que producto de la presencia de las 

mujeres en los sindicatos se han abordado demandas que atañen en mayor medida a las mujeres, 

estas competen principalmente a leyes de protección maternal, lactancia y cuidado infantil 

dejándose de lado otros elementos de género que se viven en el lugar del trabajo (Cid, 2012).   

Dentro de las problemáticas de género que surgen del trabajo en plantas de proceso se destaca 

la existencia de un machismo latente en la zona de trabajo, el cual se encuentra presente no solo 

dentro de las relaciones entre los trabajadores sino también dentro de los espacios sindicales. Si 

bien, hay cada vez más mujeres presentes en los sindicatos, históricamente estos han sido 

espacios predominantemente masculinos, no solo en cuanto a cantidad de hombres que 

participan en estos, sino porque suelen ser reticentes ante la participación de sus compañeras 

mujeres (Díaz, 2014).  

Íbamos en el auto de Flora camino al terminal de buses cuando vimos a Patricia 

caminando por la calle. Flora tocó la bocina y bajó la ventana “súbete te llevo, 

mientras le cuentas a las chicas de tu renuncia”.  

Patricia había sido electa presidenta de su sindicato, sin embargo, los hombres de 

la directiva no la dejaban hablar, eran muy prepotentes y tenía que pelear con ellos 

de manera constante. Cansada, a pesar de que tenía intenciones de lograr cosas en 

la empresa como dirigenta, decidió que renunciar al sindicato era lo más sano para 

ella.  

Diario de campo, 29 de septiembre, 2022 

A pesar del machismo arraigado en el sindicalismo nacional, y la hegemonía que han tenido 

históricamente los empresarios en la relación de los sindicatos con las empresas, existe un 

ejercicio de reflexión que busca alejarse de manera consciente de los discursos de sometimiento 
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laboral que tienden a rodear a las mujeres en las plantas de proceso de salmón, estableciendo 

que si hay algo que no les gusta tienen la opción de negociarlo. Existe una autopercepción sobre 

la propia agencia de las sindicalistas como mujeres que no son sometidas ni “esclavizadas” por 

las empresas en las que trabajan, como usualmente han sido caracterizadas por la opinión común 

y la literatura. Constantemente buscan mejorar sus condiciones en el trabajo a través de la 

organización sindical. “Todo es conversable” nos decía Paloma. 

La mesa de pimponeo tiene una altura establecida. Para trabajar en ella hay que 

pararse sobre un piso largo que abarca toda la fila, o de otra forma estarían pisando 

el suelo de cemento mojado. Como las mujeres pimponeras tienen diferentes 

alturas, algunas se deben agachar para sacar las espinas, mientras otras deben 

elevar los brazos, lo que a lo largo del día afecta en su postura y dolores de espalda. 

Hace un tiempo el sindicato venía pidiendo una solución, hasta que en conjunto con 

jefatura idearon pisos individuales con tres alturas adaptables según la altura de 

cada pimponera. Al visitar la planta Flora orgullosa dijo: “miren, estos son los pisos 

que hicimos”. 

Diario de campo, 28 de septiembre, 2022 

En este sentido también se destaca un acercamiento que prioriza el diálogo más que la 

confrontación por parte de las dirigentas hacia la jefatura. Una buena relación y confianza entre 

ambas partes es fundamental para que las cosas funcionen, lo que es reconocido tanto por los 

sindicalistas como por los altos cargos administrativos. Así destacan varias mujeres sindicales que 

estuvieron presentes en una huelga de su empresa el año 2011 producto de que no se llegó a un 

acuerdo de sueldo en las negociaciones.  

La huelga no trajo nada de bueno. Quemaron todo en la planta y hubo mucha 

pérdida para la empresa, pérdida que finalmente hizo que descontaran 

aproximadamente siete mil pesos del sueldo por dos años para pagar los daños. 

Tampoco se hicieron contratos indefinidos en mucho tiempo. Se rompieron las 
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relaciones y según cuentan las dirigentas recién ahora han podido volver a 

reconstruirlas.  

Diario de campo, 10 de septiembre, 2022 

El tiempo tejido: El rol de dirigenta más allá de lo laboral 

Las mujeres dirigentas sindicales no solo tienen un rol relacionado con derechos laborales y 

condiciones de trabajo en las plantas de proceso de la industria salmonera, sino también 

destacan por ser un apoyo en otros ámbitos más allá de lo estrictamente laboral.  

Mientras desayunábamos con Ana, lucía cansada, pues no había dormido en toda 

la noche por un problema que había ocurrido en la planta la noche anterior. Tuvo 

que asistir de todas formas a un turno que no le correspondía. Se restriega la cara 

repetidas veces tratando de sacarse el sueño de encima mientras su teléfono no 

para de sonar. Son socios de su sindicato. “A veces me canso y lo apago por un día 

entero.”  

Diario de campo, 16 de septiembre, 2022  

A pesar de que muchas dirigentas sindicales señalan que dicha labor no ocupa mucho tiempo, 

que rara vez tienen reuniones o actividades importantes y la mayoría son en horarios de trabajo, 

la actividad sindical muchas veces sobrepasa estos tiempos y espacios. Las dirigentas son 

contactadas repetidas veces a lo largo del día por sus socios y muchas veces, entre tantas 

reuniones y recados, en las 8 horas que se encuentran para hacer su turno en la planta, apenas 

han podido trabajar 2 en la producción. Al llegar a sus hogares la situación no es diferente ya que 

reciben múltiples llamadas telefónicas y mensajes por WhatsApp de sus socios de sindicato, 

compañeros dirigentes, jefes y en ocasiones de la federación, sin contar las llamadas de índole 

personal. En caso de que hubiera problemas en un turno al que ellas no les corresponde asistir, 

igual deben hacerse cargo y presentarse en la planta. Por ejemplo, en ocasiones existen 

problemas con las compañías que transportan a los trabajadores a sus casas o viceversa y ellas 

toman la responsabilidad de solucionar este tipo de problemas.  
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Las dirigentas sindicales deben estar todo el tiempo disponible para resolver problemas y 

responder posibles dudas, principalmente de sus socios, pero también de colegas de sindicato y 

sus propios jefes. A pesar de que las mujeres en la industria del salmón si cuentan con tiempos 

laborales definidos, no hay una separación entre espacio laboral y doméstico. En sus experiencias 

cotidianas se entretejen los tiempos de sus labores de cuidado, prácticas sindicales y el trabajo 

asalariado, el cual se podría definir como un tiempo y espacio poroso que debe ser comprendido 

como procesual y dinámico (Millar, 2015). Las colaboradoras de esta investigación se 

desempeñan en su mayoría como jefas de hogar, en tanto son el principal sustento económico y 

emocional de sus grupos familiares, son ellas las que deben hacerse cargo de pagar las cuentas 

todos los meses, criar a sus hijes y preparar comida todos los días. Lo anterior en muchos casos 

entra en conflicto con sus horarios laborales y las labores domésticas, sobre todo con la crianza. 

Todas quienes son madres señalaron que lo que cambiarían de sus trabajos serían los horarios 

para poder pasar más tiempo con sus hijes, dado que muchas veces necesitaron ayuda de 

familiares para cumplir con estas labores, lo que se complica con los turnos rotativos. En otros 

casos modificaron sus turnos de trabajo de modo que trabajaban mientras sus hijes dormían para 

poder pasar tiempo con ellos cuando llegaran del colegio o jardín. Esto gracias a sacrificar su 

tiempo de vida personal y sus propias horas de sueño, las cuales llegaban a ser de dos a tres horas 

cada día (Arteaga et al, 2021; Torns y Recio, 2017). 

En este círculo, donde el trabajo y la vida social transcurren de manera simultánea, las dirigentas 

también deben abordar temáticas que se alejan de lo laboral, y se relacionan con ámbitos más 

personales. En este sentido, su rol optimista de madres hiperagénticas (Murray y Tizzoni, 2022), 

responsables de sí mismas y sus familias es trasladado también a su acción sindical en un contexto 

hostil neoliberal, donde se esfuerzan por ser una ayuda en temáticas de condiciones y derechos 

laborales, pero también en cuestiones emocionales y familiares, transformándose en 

sindicalistas hiperagénticas.  

Un ejemplo de lo antes mencionado es la constante organización de rifas o bingos que van en 

ayuda de sus colegas, por temas de salud o emergencias, pero también de familiares que 

directamente no trabajan en la empresa. Incluso algunas dirigentas se han visto involucradas en 
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la solución de problemas ligados a relaciones sentimentales entre trabajadores que, en 

ocasiones, llegan a manifestarse como formas de violencia laboral. Es por esto que, para que los 

sindicatos puedan organizarse de forma exitosa a lo largo del tiempo, las dirigentas deben 

involucrarse en las experiencias cotidianas de los trabajadores, tanto laborales, como domésticas 

y familiares, en tanto estas experiencias inciden en las elecciones que las personas realizan en su 

día a día (Savage, 2010).   

En conjunto con lo anterior también es importante abordar el lugar de trabajo como un contexto 

donde existe una continuidad con el espacio familiar. Las dirigentas no solo solucionan los 

problemas de sus socios relacionados a sus vidas laborales y familiares, sino que también llevan 

sus propios problemas al espacio de trabajo. Muchas personas que trabajan en las plantas de 

proceso han conocido a sus parejas, padres de sus hijes o esposos dentro de la planta. Además, 

en muchos casos, sus hijes trabajan en las mismas empresas, generalmente en puestos más altos 

o administrativos dada la posibilidad que tuvieron de acceder a una educación secundaria.  

Tomábamos unos mates con Flora cuando Martín bajó por la escalera vestido con 

su ropa térmica, listo para salir a trabajar en el turno de noche. Trabaja en el área 

de frigorífico en la misma planta de procesos donde trabaja su madre. Un par de 

horas después llega la hermana de Martín tras su turno de día en la misma planta 

en que trabaja su familia. Con turnos rotativos, unos duermen mientras los otros 

trabajan, y se turnan para cuidar a los más pequeños de la casa.  

Diario de campo, 27 de septiembre, 2022 

Así como temáticas personales se entretejen con la vida laboral, las trabajadoras siguen el camino 

de la sindicalización en base a sus propias experiencias y toman decisiones o posiciones en 

momentos de discusión fundadas en sus contextos particulares (Savage, 2010). Por lo mismo, las 

luchas sindicales se encuentran fuertemente arraigadas a los contextos particulares de sus 

dirigentes y trabajadores. Así, los logros ganados gracias a las gestiones sindicales son diferentes, 

no sólo entre empresas, sino también entre diferentes plantas de procesos de una misma 

empresa dado que quienes allí trabajan tienen problemáticas, necesidades y prioridades 
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particulares. A partir de su rol como dirigentas y a través de luchas sindicales las mujeres en 

plantas de procesos de la industria acuícola han logrado múltiples mejoras. Una de las más 

importantes fue el término de los turnos para ir al baño producto de la insistencia de Ana.  

En la planta había turnos para ir al baño en todas las partes del proceso. El 

supervisor tenía una lista que decía quién iba al baño primero. Cada turno constaba 

de veinte minutos como máximo, lo que se les hacía poco teniendo en consideración 

que los baños quedaban lejos, y debían quitarse y volverse a poner la vestimenta de 

seguridad. Varias veces Ana había tratado de hablar con gerencia para que esta 

medida se acabara, pero había recibido respuestas negativas incluso de sus mismas 

compañeras dirigentas. Ana seguía preocupada porque los niveles de cistitis entre 

las mujeres trabajadoras del rubro superaban el 40%, así que personalmente llamó 

a la SEREMI de la Mujer para hablarle del caso. A la semana los turnos de baño se 

habían terminado en su lugar de trabajo. Sin embargo, el sistema de turnos 

continúa siendo una realidad en algunas plantas del rubro, medida que en ocasiones 

es apoyada por las mismas dirigentas.  

Diario de campo, 16 de septiembre, 2022 

Estas mejoras, en estos espacios porosos, permiten mejorar las condiciones de vida de los 

trabajadores de las plantas de salmón, las cuales se relacionan de manera estrecha con su calidad 

de vida (Cardona y Agudelo, 2005; Benítez, 2010, Picchio, 2009). En las plantas de proceso es 

usual que, a las pimponeras les tomen el tiempo para cuantificar su productividad, a cuantos 

filetes les pueden sacar las espinas en un minuto. Sin embargo, esta es una práctica que se ha 

logrado eliminar en algunas empresas por gestión de los sindicatos, gracias a lo cual las 

pimponeras se sienten menos tensas, estresadas y presionadas. Aun así, hay empresas donde se 

sigue controlando el tiempo de productividad todos los días, sin previo aviso.   
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Al mismo tiempo que las mujeres de la industria acuícola han participado en cargos de dirigencia 

se ha logrado visibilizar esta intersección entre lo laboral y lo doméstico en el ámbito sindical. La 

incorporación de las mujeres en puestos de dirigencia ha logrado que se hayan comenzado a 

introducir problemáticas que van más allá del ámbito laboral, redefiniendo el discurso laboral y 

planteando una visión del trabajo que se encuentra interrelacionada a la vida social y familiar 

(Torns y Recio, 2017). En este sentido el rol de mujer-madre ha jugado una doble función para 

las sindicalistas donde, por un lado, representa un obstáculo para ser respetadas de la misma 

forma que sus compañeros hombres, excluyéndolas del mundo sindical mientras que, al mismo 

tiempo justifica su participación en los sindicatos para dar representación a las demandas de 

dichas mujeres (Angelcos, 2020). 

Que se negocien mejoras en cuanto a maternidad, salas cunas, labores de cuidado, dentro de las 

plantas de procesos, son ganancias logradas por mujeres. Esta es una de las razones por las que 

Fotografía de parte de la línea de procesos del salmón  
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muchas socias acuden a sus dirigentas ante problemas más allá de lo laboral. El aumento de 

presencia femenina en los sindicados ha generado que los espacios sindicales sean al mismo 

tiempo redes de apoyo sociales y afectivas, dentro de las cuales el cuidado es fundamental 

(Farina, 2008; Fisher y Toronto, 1990). En este sentido el trabajo sindical especialmente femenino 

puede ser conceptualizado como una ampliación de la maternidad, donde ellas actúan como 

cuidadoras, consejeras y resolvedoras de problemas de una forma en la que el compromiso físico, 

temporal y emocional es mayor que de los dirigentes masculinos (Cid, 2012).  

Julia recibe llamadas de una compañera de trabajo, socia de su sindicato, ya mayor, 

que vive sola y no tiene redes de apoyo. Cuando tiene pensamientos suicidas acude 

a la tesorera de su sindicato, Julia, quien la escucha con paciencia, porque sabe que 

es el único apoyo que tiene y solo necesita ser escuchada.  

Diario de campo, 10 de septiembre, 2022 

“No se puede tener a todos contentos”: Relaciones laborales complejas  

Flora se había subido al bus de la empresa con solo 10 lucas en el bolsillo. Se iba 

desde Carahue en búsqueda de una oportunidad laboral que pudiera sustentarla a 

ella y a sus hijos. Después de varias horas de viaje llegaron a la planta de procesos 

de Quellón, donde los mismos jefes los recibieron con un desayuno y un aporte 

monetario para costear su primera noche de arriendo. Recordando aquella llegada 

a su empresa se siente orgullosa de ella. “En mi empresa me recibieron como una 

familia.”  

Diario de campo, 15 de septiembre, 2022 

La forma en la que se refiere Flora a su lugar de trabajo como “mi empresa” denota sentido de 

identificación con la misma. Las dirigentas que llevan más tiempo en estos puestos directivos 

consideran que los sindicatos han sido ejes importantes en la consolidación de la relación entre 

empresa y trabajadores, lo cual es fundamental para el funcionamiento de un rubro complejo, 

donde se convoca a diferentes personas con diferentes demandas.  A través de los cambios que 

se han logrado a lo largo de las negociaciones ven como también han ido co-construyendo la 
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planta en la que trabajan, incorporando al mismo tiempo su condición como trabajadoras del 

salmón en sus definiciones identitarias (Rebolledo, 2012). 

Ser dirigentas también les ha permitido tener una relación más cercana con sus jefes, conocerlos 

más y comprender también los procesos administrativos dentro de la propia empresa, los cuales 

muchas veces los trabajadores de planta desconocen. Esto las lleva a desarrollar una relación 

compleja con sus jefes ya que, por un lado, existe confianza en ellas, pero por otro, hay una 

preocupación por parte de la jefatura de llevarse bien o “estar en buenos términos” con las 

dirigentas. Lo anterior para que no proliferen los conflictos con el sindicato.  

Aunque María dice que la gente nunca está contenta con nada, nos cuenta que 

desde que es dirigenta ha cambiado la visión que tenía de los jefes. Ahora los 

encuentra más sencillos, humildes y menos pesados. Reconoce que hay diálogo y 

eso es bueno. Aun así, cada vez que menciona cosas positivas sobre sus jefes 

agrega “aún” y “todavía”, como si no confiara plenamente o estuviera esperando 

a que le fallen. 

Diario de campo, 11 de septiembre, 2022 

En este sentido, la asociación obrero-patronal puede comprenderse como una estrategia que 

permite la sobrevivencia del sindicato, o en palabras de Bellido (2022b), la revitalización sindical. 

Aun así, son conscientes de que todavía hay cosas que mejorar, dentro de las cuales se encuentra 

principalmente el funcionamiento de la salud a través de las mutuales, que los sueldos sean un 

poco más altos y los horarios menos duros. Aparece de forma reiterada el tema del turno de 

noche, ya que en general se procesa mayor cantidad de pescados durante esas horas, 

especialmente si durante el día hubo visitas en la planta, haciendo de este un turno más pesado 

y agotador. Uno de los temas más complejos es el de la salud de los trabajadores y las mutuales 

de seguridad. Dado que las empresas externalizaron el servicio de salud, desligándose casi 

completamente de la responsabilidad. Los sindicatos no tienen mucha capacidad de acción que 

les permita mejorar la atención médica y tramitación por enfermedades o accidentes laborales.  
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No obstante, la oportunidad de estar dentro de los directorios ha permitido que las dirigentas 

sindicales puedan moldear su experiencia laboral y tener más control sobre sus propios horarios 

y sueldos. Al ser turnos rotativos todas las semanas, algunas dirigentas han tenido la posibilidad 

de cambiar sus turnos solo a diurnos. Sin embargo, esto era algo con que no todas las dirigentas 

estaban de acuerdo. Ana recalcaba la importancia de estar ahí con la gente, tanto en turnos de 

día como de noche, de demostrar que hay una disponibilidad y cercanía con los socios. 

Si bien los sindicatos se encuentran negociando cambios en las condiciones laborales 

constantemente, como sucede en el caso de las mutuales, muchas veces la jurisdicción y alcance 

que tienen no es suficiente para solucionar a corto plazo todas las problemáticas que ocurren a 

nivel de empresa. Sumado al alcance limitado de los sindicatos, la poca difusión sobre derechos 

laborales y sindicalismo generan un área gris donde hay poco conocimiento sobre que hace y 

debe hacer un sindicato. Lo anterior genera muchas dudas para las personas que no se 

encuentran dentro de los directorios o tampoco se involucran en relaciones cercanas con 

dirigentes sindicales. Asimismo, al ver como las personas en cargos de dirigencia tienen una 

relación más cercana con los jefes, posibilidad de escoger los turnos en que trabajan, además de 

los fueros o permisos sindicales, el trabajo sindical no siempre es visto como algo positivo. En 

cambio, se perpetúa la imagen de que algunas dirigentas “son vendidas a la empresa”, generando 

nuevamente una relación compleja, esta vez con sus socios.  

 

Tras servir el pan recién sacado del horno a leña anota nuestros nombres y 

números de teléfono en uno de los muchos papeles sueltos que tiene sobre la mesa 

del comedor. Le acabamos de comprar cuatro números de la rifa que está haciendo 

para costear la operación de sus manos, la cual no es considerada como 

enfermedad de origen laboral. Sandra padece síndrome de túnel carpiano en 

ambas de sus extremidades superiores, por lo cual lleva meses con licencia y tras 

operarse será un año más fuera de la planta. Antes de salir con licencia se había 

postulado para ser parte de la directiva del sindicato, pero tuvo poca cantidad de 
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votos “Yo quería meterme al sindicato para puro saber si eran vendidas o no, 

porque se escuchan esas cosas. Yo no sé la verdad” 

Diario de campo, 13 de septiembre, 2022 

Estos son comentarios de los cuales las dirigentas son conscientes, pero creen que “no se puede 

tener a todos contentos”. Esta tensión entre las diferentes partes del movimiento sindical se da 

en el intento de las dirigentas de canalizar las múltiples voces a las que representan y a las que 

responden (Savage, 2004). Diariamente una dirigenta se ve enfrentada a diversas situaciones con 

su empleador, otros sindicatos, sus socios, el gobierno a través de la Dirección del Trabajo, entre 

otros. El trabajo organizado se encuentra lleno de contradicciones y complejidades, en donde 

siempre se busca mantener el trabajo de los socios, pero al mismo tiempo aparecen otras razones 

de lucha que se encuentran relacionadas con realidades particulares (Tufts, 2004). 

Desde las oficinas entramos por una puerta al “sky view.” Sistema compuesto por 

pasarelas de vidrio que rodean desde arriba la planta de procesos permitiendo que 

a través de sus vitrinas transparentes uno observe todas las líneas del proceso en 

acción. La planta no para, se encuentra en movimiento constante. Mientras las 

pimponeras sacan espinas con gran velocidad, los salmones se acumulan en las 

diferentes estaciones de trabajo. En ocasiones caen pescados al suelo, los que son 

recogidos como si nada, como si no fuesen a convertirse en alimento. Algunos 

trabajadores miraban para arriba, conscientes de nuestra presencia conversaban 

entre ellos mientras que otros seguían trabajando. Era una gran forma de mostrar 

la planta sin que hubiera posibilidad de contaminación por las visitas, como había 

señalado el gerente de recursos humanos, pero, aunque no lo decía, también 

otorgaba la posibilidad de una vigilancia mucho más efectiva que al estar dentro de 

la planta.  

Diario de campo, 28 de septiembre, 2022 
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Si bien ni las dirigentas ni las otras colaboradoras se manifestaron al respecto, al visitar sus 

lugares de trabajo percibimos la vigilancia como otra arista relevante para comprender la relación 

que se tiene con jefatura. Las plantas suelen estar diseñadas de forma en que las oficinas de los 

gerentes tienen vista desde arriba a todo lo que sucede en las líneas de proceso.  Daughters 

(2016) ya reconoce esta separación de espacios con fines de vigilancia al referirse a los cambios 

en la isla de Chiloé con la incorporación del trabajo industrial, relacionando esta forma de 

vigilancia con el “panóptico” de Jeremy Bentham en siglo XVIII. En este sentido la figura del 

“skyview”, con sus pasarelas cristalinas, llevaría esto al extremo, logrando ser un ejemplo de lo 

que posteriormente teoriza Foucault (2008) en que el panóptico, a partir de la idea de vigilancia, 

logra que los individuos autogestionen su comportamiento. A pesar de que las dirigentas 

sindicales puedan alcanzar una relación más cercana con jefatura, la figura del “skyview” 

ejemplifica lo compleja, porosa y laberíntica que puede ser esta forma de relación. 

 

 

Al comparar dichas interacciones complejas en que se ven implicadas las mujeres dirigentas 

sindicales de plantas de proceso de dos empresas salmoneras diferentes en la isla de Chiloé, es 

posible evidenciar una relación entre identificación con el rol de mujer sindicalista, legitimidad 

Fotografía de una planta de procesos del salmón. Arriba a la 

derecha se pueden ver los vidrios del skyview. 
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sindical y mejoras laborales ganadas. Las dirigentas sindicales que logran mejoras laborales más 

allá de las negociaciones colectivas se identifican con su rol de sindicalista en mayor medida y de 

forma más positiva. Al mismo tiempo, la legitimidad de las dirigentas sindicales aumenta al 

obtener una mayor cantidad de mejoras. Por otro lado, el ser dirigenta sindical es un factor que 

incide en la autoidentificación con la empresa en tanto esta se ha vuelto una parte importante 

de su vida de la cual es difícil desconectarse, además de estar en constante participación activa 

en cambios relevantes para ellas, sus colegas, familias y jefaturas.  

7. DISCUSIÓN Y REFLEXIONES FINALES  

El trabajo sindical femenino ha sido poco estudiado en Chile, especialmente desde la 

antropología. Más aún, el trabajo de mujeres sindicalistas en las plantas de proceso de la 

industria del salmón, a pesar de que la industria acuícola sea la segunda más importante a nivel 

nacional. Frente a este vacío analítico la presente investigación resulta ser un acercamiento al 

sindicalismo femenino para comprenderlo desde su complejidad y dinamismo, entendiendo que 

la antropología nos acerca a entender la irreductibilidad de la experiencia humana (O'Reilly, 

2012). A través del sindicalismo las mujeres en las plantas de procesos de la industria salmonera 

son capaces de ejercer su agencia. Esto, a pesar de las limitaciones institucionales, de género y 

particulares, tanto dentro como fuera de los ámbitos estrictamente laborales en los cuales se ven 

involucradas diversas relaciones cotidianas y complejas.   

En base a la pregunta de investigación, pudimos constatar que la participación de mujeres en 

puestos de dirigencia sindical en las plantas de procesos de la industria salmonera en Chiloé tiene 

efectos en su experiencia de vida doméstica, laboral y sindical. En primer lugar, se observaron 

efectos identitarios en cuanto las mujeres involucradas se auto perciben como personas con 

liderazgo al mismo tiempo que se identifican en mayor medida con su lugar de trabajo. También 

es posible ver efectos en su experimentación de los tiempos, espacios y relaciones domésticas, 

laborales y sindicales, los cuales se ven entrelazados de una manera en la que se desdibuja aún 

más el límite entre lo laboral y lo doméstico.  
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La información levantada a través de la presente investigación cuestiona lo planteado por 

algunos autores como Rebolledo (2012), quien señala que la independencia de las mujeres en la 

industria salmonera está dada por los ingresos que reciben, lo cual posibilitaría que estas sean 

sujetos autónomos en la toma de decisiones. Frente a esto sugerimos que no es sólo un factor 

económico el cual les brinda autonomía a las mujeres en la industria, sino que la posibilidad de 

transformar sus condiciones de vida a través del trabajo, el sindicalismo y las relaciones sociales 

en que se involucran. Al mismo tiempo, el trabajo etnográfico revela que, contrario a lo señalado 

por la bibliografía disponible sobre las condiciones laborales de las mujeres en las plantas de 

proceso, ellas se auto perciben como sujetos con agencia quienes no están sometidas a lo que 

decidan sobre ellas las empresas donde trabajan.  

También planteamos una visión crítica de lo planteado por Julián (2016) en tanto postula que el 

sindicalismo chileno se ha caracterizado por la ilusión de la capacidad de agencia de los 

sindicalistas. En este sentido hay una hegemonía por parte de las empresas que impide que los 

sindicatos puedan tener logros significativos en los espacios laborales. Aunque la cultura sindical 

en Chile se caracteriza por ser atomizada, con dificultad de organización a una gran escala y con 

varias limitaciones legislativas e institucionales, esto no quiere decir que no haya capacidad de 

agencia por parte de los sindicatos. Es en estas mismas condiciones donde los dirigentes 

sindicales y sus socios navegan buscando mejorar sus condiciones laborales, y por ende sus 

condiciones de vida. Esto no quiere decir que sea fácil, todo lo contrario, sin embargo, no los deja 

sin capacidad de acción e incluso los lleva a generar formas creativas de revitalización sindical 

(Bellido, 2022b).  

Es debido a lo anteriormente señalado que postulamos que el trabajo de las sindicalistas está 

constituido por prácticas de cuidado. Esto en tanto el rol de dirigenta sindical implica un esfuerzo 

por mantener y reparar su mundo, haciendo de este un espacio que sea lo mejor posible para 

vivir en él, poniendo a disposición de sus colegas, socios, empresa y familia su tiempo, recursos 

y habilidades (Fisher & Toronto, 1990). Lo sindical va más allá de lo laboral y en esas prácticas 

tienen la agencia para hacer de su mundo un lugar mejor.  
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En cuanto a cómo continuar estudiando el sindicalismo femenino desde las ciencias sociales, 

diferentes autores han propuesto diversas formas de abordarlo. Oseland et al (2012) hablan de 

la importancia de estudiar los fenómenos relacionados al sindicalismo a escala nacional para 

comprender como procesos a nivel país inciden en la acción de los sindicatos. Desde otra 

perspectiva, Julian (2017) habla del carácter heterogéneo y múltiple de los sindicatos, por lo que 

es importante estudiarlos desde la territorialidad.  

Nuestra investigación comprende que las identidades de las mujeres dirigentas de los sindicatos 

de las plantas de proceso del salmón son procesuales, dinámicas y particulares, por lo que es 

importante estudiarlas desde su especificidad. Sin embargo, los procesos que suceden a un nivel 

macro no pueden ser dejados de lado, en tanto influyen en la acción de los sindicatos y las 

experiencias e identidades de las mujeres dirigentas. Es por esto que, siguiendo la visión analítica 

de Gluck & Low (2017) para estudiar los estados de seguridad, planteamos que la mejor forma 

de continuar estudiando el sindicalismo en Chile es desde un enfoque escalar, desde el cual la 

escala nacional y local no son enfoques excluyentes.  

Un enfoque escalar nos permite conectar niveles micro con lo macro social. Los procesos a escala 

nacional nacen, son mantenidos, reproducidos y manipulados a través de prácticas y estrategias 

sociales tangibles, específicas y cotidianas. Al mismo tiempo, las experiencias e identidades son 

resultado de procesos sociales y relaciones de poder más grandes (Gluck & Low, 2017). En este 

sentido se debe hacer un estudio complementario desde el cual no sólo se puedan comprender 

de mejor manera la labor de los sindicatos, sino también buscar herramientas desde los cuales 

se pueda fortalecer la capacidad de acción sindicalista y las relaciones entre sindicatos.  

Resulta necesario destacar que las personas y empresas junto a las que se realizó la investigación 

no conforman una muestra representativa de la industria salmonera en Chile. Entendemos que 

son las empresas con mejores condiciones las que se muestran al ojo público, mientras que aún 

existen algunas donde las prácticas antisindicales no han permitido siquiera la formación de 

sindicatos.  También es importante comprender que el foco más crítico dentro de la industria no 

son las plantas de proceso, sino el trabajo de los buzos en los cultivos, quienes tienen índices de 

mortalidad preocupantes. Sin embargo, a pesar de que lo observado no es generalizable a toda 

la industria en el país, la presente investigación si logra un acercamiento a las vidas particulares 



 

 

  44 

 

de las mujeres que se desempeñan como trabajadoras de plantas de procesos en la isla de Chiloé. 

Esto resulta un aporte para comprender la situación a nivel nacional desde su complejidad 

teniendo en cuenta que la etnografía nos entrega siempre un conocimiento situado (Restrepo, 

2016).    

Actualmente las empresas con las que trabajamos se encuentran en un proceso de 

transformación interno hacia la automatización de labores, teniendo que reubicar a una cantidad 

importante de trabajadoras en las plantas. Estos cambios hacia la automatización marcan el 

futuro inminente de la industria acuícola en Chile, la cual, por una parte, no está llenando los 

puestos laborales que requiere para producir a su máxima capacidad y, por otra, experimenta las 

dificultades de trabajar con personas realizando trabajos repetitivos con un sistema de salud 

precario y externalizado. Es por lo anterior que proponemos la replicación de la investigación 

aplicada tanto en las mismas empresas con una distancia temporal que ayude a comprender las 

transformaciones actuales, como en el contexto de otras empresas y plantas ubicadas en focos 

de producción acuícola, con el fin de profundizar y ampliar el conocimiento sobre las experiencias 

de vida doméstica, laboral y sindical de mujeres trabajadoras de la industria.  

El levantamiento de dicha información busca ser un aporte en resolver el vacío de literatura sobre 

sindicalismo femenino en Chile, entendiendo esta como una ayuda en la generación de 

conocimiento específico relevante sobre la temática tratada desde una perspectiva 

antropológica. Al mismo tiempo la presente investigación representa una contribución al 

reconocimiento del rol de las mujeres en las transformaciones y mejoras en la industria 

salmonera en Chile y a la visibilización de las experiencias de vida en la isla de Chiloé como 

territorio insular. Asimismo, esperamos que el análisis propuesto sea un aporte en la discusión, 

creación y modificación de políticas laborales a nivel país orientadas hacia la industria acuícola, 

especialmente en las áreas más urgentes como son salud y fiscalización en vulneración de 

derechos.  

Frente a lo anterior recomendamos a ambas contrapartes, tanto Canelo de Nos como VioDemos, 

reconociendo su interés por la promoción local de la participación ciudadana, derechos laborales 

y estudios sobre violencia en tiempos de democracia, cuatro focos de interés.  
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Primero que todo es necesario potenciar la educación sindical desde un lenguaje de alcance 

público, para que exista una mayor comprensión de los derechos laborales por parte de un mayor 

número de personas. Además, resulta atingente que dichas instancias integren soluciones para 

ayudar a los dirigentes sindicales a generar estrategias de comunicación, divulgación y acción 

efectiva que les permita bajar la información, especialmente sobre derechos y deberes laborales, 

a sus socios y compañeros de trabajo. Al mismo tiempo es importante que haya claridad en que 

la labor de los sindicatos no solo corresponde a negociaciones colectivas con respecto al salario 

de los trabajadores, sino que también tienen una capacidad de acción en otras áreas desde la 

cual tienen la agencia para mejorar sus condiciones laborales. Se recomienda además que la 

educación sindical utilice un enfoque positivo para referirse a los sindicatos, relacionándolos a 

solución de problemas y mejoras laborales en vez de focos de conflicto dentro de las empresas. 

Lo anterior entendiendo que la imagen negativa de los sindicatos es una de las razones por las 

que pocas personas nuevas tienen la iniciativa de integrarse a directivas sindicales. Es importante 

que este enfoque también se transmita a otros espacios, como las jefaturas de las plantas, en 

tanto se priorice la construcción de una relación de diálogo.   

En segundo lugar, es importante promover la participación sindical, especialmente en mujeres, 

pues si ellas no participan, sus demandas particulares difícilmente se verán expresadas desde 

una perspectiva que comprenda la realidad femenina en la industria en primera persona. O 

incluso, sus demandas pueden no ser expresadas dentro de las luchas sindicales del todo. 

También, al potenciar la participación se logra que haya una mayor rotación de dirigencias, pues 

se advirtió que las dirigencias sindicales se forman con el mínimo de personas requeridas, las 

cuales se deben repetir en varios períodos debido al miedo, falta de interés y responsabilidad 

que conlleva los cargos.  

En tercer lugar, recomendamos impulsar la realización de mesas de trabajo colaborativo entre 

trabajadores sindicalistas y autoridades de la Dirección del Trabajo para la creación o 

actualización de la legislación laboral entendiendo que los sindicatos tienen las ideas, motivación 

y el conocimiento necesario para realizar mejoras en sus lugares de trabajo, pero no suelen ser 

consultados a la hora de legislar. 
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En cuarto lugar, recomendamos ampliar el espectro de interés también hacia la industria 

mitilicultora. Esto dado que en esta área Chile se posiciona como el primer país exportador de 

choritos en el mundo y son también principalmente mujeres quienes trabajan en sus plantas de 

procesos. Esta industria también posee altos índices de sindicalización femenina y presentan 

desafíos similares a los de la industria salmonera, por lo que sugerimos que se escuchen y apoyen 

sus demandas. 
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